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Introducción
El nuevo Programa que implementará el CEP 

en 2009, cubrirá una carencia institucional de 
más de 20 años. Desde 1986 y hasta el presen-
te hemos manejado un Programa reformulado a 
partir de otro con más de 50 años de existencia, 
que traduce un mundo que ya no es.

En este lapso, por supuesto, han cambiado 
el mundo, las concepciones de educación, la es-
cuela, los maestros, los alumnos.

¿Cómo enfocar el desafío que se presenta? 
¿Cómo trabajar teniendo en cuenta que los cam-
bios en el mundo son una constante?
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La fl exibilidad curricular
en el Programa

planteando propósitos a la adquisición de los 
mismos. Muchas veces se complementa con 
las formas de evaluación dispuestas para el 
cursado de la asignatura, y de la bibliografía 
apropiada al desarrollo temático. Suele acom-
pañarse con un cronograma de actividades, o 
establecerse un ideal temporal para el trata-
miento del tema. Es un instrumento de trabajo 
que sirve de guía al docente y al alumno.

El eje del programa está constituido por el o 
los conocimientos centrales de la disciplina y el 
sentido que le atribuye el docente. La combina-
ción y la interrelación de la distribución secuen-
cial de los contenidos, y la asignación cronoló-
gica (en el sentido de presunción de tiempo a 
asignar a los temas de acuerdo a su importancia y 
difi cultad) que el docente tiene posibilidades de 
realizar, van generando un principio organizativo 
en el que se condensa la concepción acerca de la 
disciplina que tiene el docente, su sentido y orien-
tación teórica, y puede ser planteado inicialmente 
en forma explícita o “dibujarse” a posteriori con 
el desarrollo de temáticas o problemas propues-
tos. El eje es una matriz generativa distribucional 
al interior del diseño; está constituido por con-
ceptos clave que vertebran los elementos nodales 
de cada asignatura. La lógica que organiza al eje 
se vuelve confi gurativa del diseño.

Un único Programa para realidades diferentes
Una discusión que se dio en instancias de 

ATD por escuela, hace unos años, fue la de si 
debía ser un único programa o varios, de acuer-
do a las diferencias reales, constatables, socio-
económicas, de alumnos y de escuelas.

Si bien el Programa está estructurado en áreas de cono-
cimiento, presenta un fuerte planteo disciplinar que puede 
resultar controvertido de acuerdo al marco teórico general.

Las disciplinas se presentan por separado, con una defi -
nición y una fundamentación sobre su inclusión en el Área 
correspondiente.

Este modelo disciplinar, que acompañó el proceso de 
universalización de la educación formal, condiciona el 
conjunto del funcionamiento institucional. Derivado de los 
requerimientos del aparato productivo de las sociedades en 
proceso de industrialización, se consolidó como organiza-
ción predominante de los contenidos curriculares.

Todo programa implica desafíos. En primer lugar, y no 
siempre de manera implícita, transmite una concepción de 
la educación y una defi nición de políticas educativas.

En la implementación supone un camino ya marcado, 
defi nido por los contenidos del currículo.

Un programa es el documento curricular que organi-
za, secuencia y distribuye los contenidos dispuestos para 
cada asignatura por el plan de estudios, proporcionan-
do los fundamentos adecuados a la selección propuesta, 



Febrero 2009 / QUEHACER EDUCATIVO / 229

de contenidos disciplinares hasta enfoques 
complejos por problemas, pasando por inte-
graciones intermedias en base a áreas, módu-
los, unidades de trabajo, unidades didácticas 
integradoras.

b) Estrategias de ampliación y diversifi cación 
de la oferta educativa con un carácter fl exi-
ble, de modo de satisfacer mejor las deman-
das sociales así como los intereses del estu-
diante, brindándole grados de autonomía en 
la organización de su programa de estudios 
(Díaz Villa, 2002). Este extremo aplicable 
a estudios de grado y de posgrado univer-
sitarios, no lo es en los niveles primario y 
secundario, donde hay un fuerte currículo 
prescripto, vinculado a la obligatoriedad en 
recibir ambas formaciones, y a la necesidad 
que tiene la sociedad de reproducir su siste-
ma de valores y sus tradiciones, para lo cual 
se vale de su sistema educativo. 

En el caso de nuestro Programa tenemos 
que tener en cuenta que constituye un verdade-
ro Plan de Estudios, documento curricular en el 
que se seleccionan y organizan, con unidad y 
coherencia, las disciplinas con sus contenidos 
mínimos necesarios.

Si tomamos la Enseñanza Primaria como un 
ciclo (etapa del proceso formativo que tiene una 
fi nalidad propia), el programa se convierte en 
un Plan de Estudios.

Todo plan posee un código constituido por 
la lógica organizativa que preside la formación 
de ejes de selección de disciplinas académicas, 

¿Cómo salvar esas diferencias? La fl exibili-
dad puede ser una respuesta.

El abordaje al Programa desde una perspec-
tiva fl exible es una opción siempre válida, más 
aún desde una propuesta constructivista como 
es la que ha sido adoptada por la Inspección de 
Escuelas de Práctica en los últimos años.

¿Qué entendemos por fl exibilidad? General-
mente este concepto es más claro, y más utiliza-
do, en la educación superior: «(...) en cualquie-
ra de sus expresiones o realizaciones, signifi ca, 
ante todo, la generación de interdependencia 
entre sus funciones y las necesidades de la so-
ciedad; entre los procesos académicos y curri-
culares; una mayor articulación en la formación 
entre la investigación y la proyección social; el 
incremento de la autonomía en el aprendizaje; 
la ampliación y la diversifi cación de ofertas; la 
democratización de oportunidades de acceso y 
de rutas de formación. Asimismo, implica ma-
yor articulación o integración de las unidades 
y agentes responsables de la dirección y gestión 
de todos estos procesos. En este sentido exige, 
igualmente, acciones de concertación política y 
académica alrededor de compromisos estable-
cidos y de tareas de innovación y cambio pro-
puestas» (Díaz Villa, 2002).

¿Cómo aplicar criterios
curricularmente fl exibles? 

Se distinguen dos tipos de estrategias de fl e-
xibilización curricular.
a) Las centradas en modifi car los patrones or-

ganizativos del conocimiento, o sea, las que 
permiten la apertura de los límites entre cam-
pos, áreas, unidades de conocimiento que 
conforman el currículo, pasando de modelos 
curriculares organizados en base a disciplinas 
a modelos curriculares más integrados. 

 El concepto de integración en el campo curri-
cular refi ere a la unidad de las partes para el 
logro de una unidad mayor. Bernstein habla 
de una idea, tema o “supra-asignatura” a la 
que se subordinan los diversos contenidos, 
condicionando a la vez nuevas formas de or-
ganización de la enseñanza. La opción peda-
gógica por un currículo integrado obedece a 
fundamentos epistemológicos, psicológicos y 
sociológicos. Este tipo de diseño ha transitado 
desde modalidades simples de coordinación 
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y por los modos de las diversas relaciones y co-
rrelaciones que se establecen entre ellas. Además 
intervienen los lineamientos generales de la trans-
misión, apropiación y creación de conocimientos 
involucrados. Esta lógica, a su vez, descansa en 
fundamentos epistemológicos, pedagógicos y de 
política de distribución de conocimientos.

¿Cómo implementar el nuevo Programa
de manera fl exible, en la escuela?

Primeramente, conocer a fondo el Programa, 
en su totalidad, ya que como propuesta integra-
dora necesita ser considerada en su globalidad. 
No podemos ‘ver’ únicamente una de las partes 
(como sería considerar exclusivamente la pro-
puesta para la clase respectiva).

Analizar y clasifi car los contenidos progra-
máticos en tres categorías: 
1. básicos (los imprescindibles para el grado);
2. necesarios (los que amplían el conocimiento 

de cada campo disciplinar de acuerdo al ni-
vel de los alumnos y al logro de los ‘básicos’ 
que hace cada grupo);

3. generales (los que generan destrezas cogni-
tivas favorecedoras del desarrollo de la per-
sonalidad individual y grupal). 

Esta clasifi cación deberá hacerse en todas las 
disciplinas, tanto en las ‘tradicionales’ como en 
las transversales, que conforman uno de los ejes 
fundamentales de cambio del futuro programa.

Una categoría aparte la constituyen los te-
mas sugeridos por los alumnos, signifi cativos 
para ellos, que contemplen sus intereses y sus 
necesidades. Podemos defi nirlos como los ‘op-
tativos’, contenidos que se van diseñando en el 
transcurrir del año y que pueden servir, además, 
para diferenciar clases de un mismo grado.

En la planifi cación anual, dejar un espacio 
para los contenidos ‘electivos’, traídos tanto por 
los alumnos como por acontecimientos diarios 
no previstos. Por lo tanto es un listado en per-
manente construcción, libre, donde tienen cabi-
da todos los temas. Su tratamiento como con-
tenido depende del enfoque pedagógico que le 
dará el docente en cada oportunidad.

Luego, diseñar un cierto ‘mapa curricular’ 
del programa de la clase para el año que, por 
ser una enumeración sintética de los contenidos, 
contribuirá a la integración y a la articulación, y 
aportará a la planifi cación anual o semanal.

Es importante recordar el papel estructu-
rante, no rígido, de esta planifi cación que debe 
también ser abierta para acompañar el proceso 
de cambios que implicará la implementación 
del nuevo programa. 

A modo de conclusión refl exionamos que 
ningún cambio ocurre si no está integrado a los 
sujetos de la formación, tanto alumnos como 
docentes.

De hecho, los maestros siempre hemos traba-
jado los contenidos del Programa vigente con fl e-
xibilidad. Tenemos ahora la oportunidad de ver 
esos cambios plasmados en el Programa nuevo.

Aunque importante, el Programa es solo un 
documento. Para aplicarlo con éxito debe tener 
sentido y ser signifi cativo para los maestros y, en 
esa medida, lo haremos igual para nuestros alum-
nos. Es responsabilidad de maestros de clase, 
maestros directores y maestros inspectores, con-
vertir el Programa en una herramienta de cambio 
curricular abierta a modifi caciones constantes, 
sujeta a revisiones, verdadera muestra del trayec-
to curricular, siempre signifi cativa. Mucho se ha 
trabajado para que sea así, mucho se ha esperado 
para que se haga realidad. Vale la pena.  
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